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Si la guerra,aunque "sucia", termino 
¿qué ocurre con los "desaparecidos"? 
el dia 30 Abril 1981 

En 1961 publicamos un libro titulado E l Guate
mala»». La Primera Guerra Sucia. Relatamos la 
historia de cómo Estados Unidos derrocó a un 
gobierno constitucional en Guatemala, en 1954, 
valido de trampas y trucos elaborados por la Casa 
Blanca, el Departamento de Estado y la Agencia 
Central de Inteligencia (CÍA). Lo que la CÍA per
petró allí, haciendo poner ia cara ai coronel Carlos 
Castillo Armas, tuvo efectos de tragedia que no 
han cesado desde entonces hasta hoy: en casi 
23 años, han muerto unos 100 mil guatemaltecos 
a manos de las fuerzas armadas y de segundad. 
La llamé "sucia", porque a mi juicio fue una 
guerra que violaba, al menos en Iberoamérica, to
dos los antecedentes permisibles y conocidos de 

,l&s guerras civilss, especialmente por el "detalle" 
de su génesis extranjera, su mecanización extran
jera y su aprovechamiento extranjero. 

En 1965, por orden del presidente Lyndon B. 
Johnson, 42 mil soldados invadieron la República 
Dominicana, dizque para impedir el triunfo de una 
revuelta "comunista". Semanas después de aplas
tada la rebelión constitucionaüsta, documentos ofi
ciales de Estados Unidos reconocían que el total 
de comunistas verdaderos e identificados no pasaba 
de 18. Así, pues, 42 mil hombres para aniquilar 
a 18. Al año siguiente publicamos un libro docu
mentando esas y otras felonías de la intervención. 
Tenía por título {Aquí, Santo Domingo! La tercera 
guerra sucia. Porque entre la de Guatemala en 
1954 y la de !a Dominicana en 1965, el presidente 
John F. Kennedy había desatado la segunda guerra 
.sucia, en la que fracasó: la tentativa de invasión 
de Cuba y consecuente derrocamiento del gobierno 
revolucionario de Fide! Castro. 

L A " G U E R R A S U C I A " A R G E N T I N A 

Hacemos este recuento con el ánimo de indicar 
'que desde hace ptr (o menos 20 años estamos 
familiarizados cor denominación y que en nues
tra labor periodistíc. intermitentemente documen
tamos las distintas evoluciones y las variadas ca
racterísticas que iban asumiendo las confrontacio

nes bélicas a lo largo y ancho del mundo. 
En la Argentina, en cambio, los que le pusieron 

el nombre de "guerra sucia" a la que, según ellos 
afirman ya ha concluido con su rotunda victoria, 
fueron las fuerzas amadas. Según militares de 
alto rango que participaron en ella, tales como los 
tenientes generales Jorge R. Videla, Roberto E 
Viola y Leopoldo F. Gnltier. entre otros, en la 
"guerra sucia" a la qu.-» fueron arrastrados muy 
a pesar suyo hubo caídos J»JT ambas partes, como 
en cualquier guerra convencional, razón por la 
cual no deberían reábrase las heridas, provocar 
alharacas internac; jriales que sólo tenderían a lesio
nar la imagen de 'a argentina y, en suma, hacer 
reclamos por muertos reales o hipotéticos, por 
los que aún guardan prisión y por los que figuran 
.corno "desaparecidos". A estos últimos el hoy 
titular del regív-en militar^Vipla^í^^ii^p el 
siniestramente poético nombre de "ausentes para 
siempre". 

¿Cuántos son? ¿Dónde están? ¿Por qué se 
los denomina de esa manera? ¿En cuáles cir
cunstancias bélicas fueron "desaparecidos"? 

Estas serian apenas algunas de las pregun
tas que deberían ser respondidas con franque
za por las Fuerzas Armadas, si es que en ver
dad ellas estarían animadas por un espíritu de 
"reconciliación nacional", a modo de primer 
peldaño en la escala de mediUas por adoptarse 
en pos de la reinstitucionalización del país. Di
solver a bastonazos a las Madres de Plaza de 
Mayo que selo pretenden ser escuchadas en 
persona por Viola; encarcelar a los correspon
sales extranjeros que apenas son testigos de 
esa petición en la plaza históricamente más im
portante; o invalidar a quienes desde el exte
rior ñor su man?os a esa petición, cuyo derecho 
está garantizado por el artículo 14 de la Cons
titución Nacional, calificándonos como incursos 
en una supuesta conjura para denigrar ai país, 
son i cursos que contribuyen afirmar aquello que se r-'̂ aujedjgĝ Es.sort Ja . 

O Q U E S E I N F O R M E D O N D E E S T Á N 
Nuestra condición de socialistas, miembros 

de una corriente que por reconocidamente no 
violen ¿a no fue puesta al margen de la ley por 

por Gregorio SELSER 
vLAJtlf^i * Buenos A>r?S, MIÉRCOLES ¡3 cíe febiero de 1980 

B general Riveros 
habló sobre la lucha 
contra la subversión WASHINGTON (AP). — Un alto mili 

tas argentino dijo que la oleada insurrec
cional que te registró en «ños rédente* 
en su pete fue " U I M Invasión aovWtk» • 
través 4m le sucursal caben»". 

Les manlfeetaclorte» de1 general San. 
tteffo Ornar ftlvero* entrañan una de las 
poce* expresiones públicas de portavoces 
argentinos señalando directamente a 
Mosco por le violencia que ha se udido a 
ese pala durante los ultime» tres aívvs. 

Meares hizo t>ua manifestación en una 
reunión secreta en la que se despidió co 
rno representante argentino ante ¡a Junta 
Interamerleana de Defensa. La minuta de 
la reunión 705 del 24 de enero fue puesta 
a dlepoaíción de The Asso--iated Press. 

B i w e a destocó la responsabilidad qui« 
I asumieron loa mando» militares ante la 
situación, e implícitamente enjuició como 
parcializada ia Investigación que acaba 
de efectuar la Comisión Intoramericaria 
de Derecho* Humanos. 

Durante el régimen peronista, dijo el 
general Rivero», las Fuerzas Armadas 
"fueron amena?adas. des» fiada? •• agre
didas. .. Pero nos mantuvimos sereno;', 
pacientes y agolamos los recursos lega
les. £1 pueblo nos pedia que saliéramos a 
terminar con e*ta invasión soviética a 
través de le sucursal cubana, pero el go
bierno constitucional ermanecta Indeci
so- (Al finí» I*? Fuerzas Armadas acep
taron el reto y asi fuimos a la guerra al 
lado dei pueblo argentino que no» acom
pañó a la victoria". 

"frente al tremendo ,->s'»ierzo realizad" 
por mi país", maniíesió "no rerJUnme 
aytuls sigua*- ** * *V^r » un minúsculo 
aptans* cwno créeme* merecerlo. En 
cambio 6i recibimos comisiones Investi
gadores. l « s represen' antes de los aseal-
MU, mercenarios fueron escuchados, les 
victimas del terrorismo no". 

La comisión, que completó su investí 
gacáOB en septiembre, »e prestarla a des 
tacar alguno* exceso* y señalar las res 

pon&abilidades correspondientes. La Co
misión y la junta son cuerpos asesores de 
la Organización de los Estados America
no» 
• Ooctrina 

Blveroa dijo: "Hicimos ia guerra con la 
doctrina en ia mano, con las órdenes es
critas de los comandos superior*?. Nanea 
necesítenlo*, como se no* «cusa, de orga-
nlKnno* paramUMares. Nos sobra nuestra 
rapc^datf y nuestra organización legal 
; >a el combate frtnte a fuerzas irregola-
re - en una jíucrra no convencional. G a ' I -
mos. y no nos perdonan, se-no*'dice.ÜÍ» 
hemos vulnerado los derechos .húndanos'", 

Rlvn > 8 observó que "en íes guerras 
convencional?:; los aviones, cuando ata-
C A L I , no tiran al enemigo ramos de florea, 
el ód:.f,'o civil/o la1 caí (illa de »os derechos 
. U I J I . J I H J S . L O S "arique*, cuando avanzan, 
r-i se -loüei T . fácilmente ante un texto 
del Der'Vho Romano. Y en I B A guerra* 
»u*v*r«iv*», donde *us artera usen iodo* 
lo* medio* ctel terror * *» itt*p«m»Bl8si y 
teda» \*s A M I A S haMda* y per hatv-r, 
qjh-n pretenda defenderse eon ramee Ó> 
nr*m* perder* la guerra".' 

• "Centra ofensiva" 
Agregó que ante :.i a felón de las. íuer-

Y.as giibemamentale»; "se desata una'eon-
.travtf. fiva desd«- las céntrale» pro spvié-
ticis, y de los que le hacen ei juego, 
recbvn*ade * » * P * I T alo*, r euluaMe a 

' meted** to* gobierno» de n* usar 
so* para eo.nb.Or sern*J*a*e* desafilen-
«**"• 

Final me « v BU ero* subrayó tioe la ac
ción .-.mixiibí-c-siva " la condujeron lee 
genert-íe.s, almirantea, y,, brigadieres, en 
catía KLI-rza. NO fue conducida pdr un 
d<ciarfor o di! -.adiirt alguna come • • pre
tende confundir a la, opinión pública in
ternacional. l4t gtt«r>n f«e conducid* por 
la Junta Militar de mi palea ir*V*s-«e loe 
ewt*"*"* ma> o*»*". ,".••.:•.>.' . 

Facsímil del despacho de AP publicado en Clarín, de Bueno* Aires, e l 13 
de febrero de 1980, donde el general Riveras afirma que la "guerra su* 
cía" se hizo con "órdenes escritas de los comandos superiores" y fue 
conducida "a través de los estados mayores" de las tres fuerzas arma
das argentinas. 

el régimen militar instaurado en marzo de 1976, 
nos pone relativamente a cubierto de sospechas 
de connivencia o de simpatía con los grupos 
ya definitivamente satanizados por las Fuerzas 
Armadas, Se trata de una cobertura aleatoria, 
por supuesto, pero la ventilamos por si hiciera 
falta para despejar etiquetaciones equívocas. 

El "inglesito" Robert Cox, director del pe
riódico más que centenario Buenos Aires He. 
raid, debió exiliarse ante las amenazas de muer
te de que era objeto, él con sus hijos), pese 
a su amistad personal con el supermínistro Jo» 
sé Alfredo Martínez de Hoz, y no obstante ser 
inequívoco su apoyo al lama-do "Proceso de Re
construcción Nacional" y su permanente predi, 
ca antiguerrillera. Es que junto a ella y posi
blemente antes que nadie dentro del país, Cox 
demandaba en muy medidos editoriales que las 
Madres de Plaza de Mayo fueran atendidas y 
que se pusiera fin a ios arrestos sin causa y a 
los "desaparecimientos" de miles de personas. 

El insospechable Jorge Luis Borges, mucho 
después, se sumó a esa demanda movido por ra
zones de humanidad y justicia. Después, lo que 
habían sido iniciativas aisladas y justificada
mente medrosas, se transformaron en un to
rrente de peticiones dentro de Argentina, como 
lo probó el desplegado del periódico proguber-
namental Clarín, firmado por 12 mil 262 ciuda
danos, de todas las tendencias políticas y pro-

r . fisiones, la inmensa mjayor^ dejas «uales nada 
^.TOYI^H que .'ver .con las güérrimas o coa Ja 
"«$W<MÉTÓ ni con. lo que los ndfatf*fe abuwa , 

y taimadamente, suelen englobar cdjmo "sub. 
versión", "extremismo", "comunismo", etcétera. 

El 19 de abril el matutino conservador La 
Prensa de Buenos Aires, igualmente más que 
centenario, asimismo sostenedor de los milita

res, publicó un desplegado de media página con 
la firma de personalidades e instituciones de 
todo el mundo, ninguna de ellas imputable co
mo formando parte de la "campaña de despres
tigio contra Argentina" o sospechosa de afini
dad con la 'subversión". Su texto, escueto, re-
,za a$í: , , , „ , as t^. i i ' jui i i » , i . r , «a v gosqoíu'j 

' : SIS OC^aeTAMlEAFfOS' aomai sol 
< \, no.: t .i> jiti"; íupól;->q 

"Apoyamos a las Madres de Plaza de May» 
en su demanda de información acerca de sus 
familiares 'detenidos-desaparecidos*.M 

Si es que los militares pueden hablar de un 
concierto mundial de .vcltnitades, es injusto 
que se lo invalide o deinonólogice como for
mando parte de un complot antíargentino. En 
todo caso, existe una manera muy simple de 
acabar con ese supuesto complot: I ) que el ge
neral Viola reciba y escuche a las Madres de 
Plaza de Mayo; 2) que el gobierno militar por-
vea pública, franca [y responsablemente la nó
mina de los presos políticos y gremiales, la 
nómina de los muertoOnJo que llama "gue
rra sucia", y por ultimar'**-nómina de los ca
ratulados como "desaparecidos", acompañando 
esto último del "reapaiecimiento" de esos ciu
dadanos, que según,'información oficial de un 
organismo insospechable, la Comisión ínter-
americana de Derechos, jjymanos (CIDH), de
pendiente de la OlJA îsünjarf no menos de 6 
mil. - S L ,tal como lo! afiriñan,otras organizacio-
ov^^én^eíonares, 5 esa cifra es muy superior, 
$Nxfá$¡Í$^É$ tpí]it^r acoja con impardali-
"4aa etósvdeuUJ¿ías y las someta a una leal in. 
vestigación de la justicia, con garantías de in
munidad para los.representantes de esas orga
nizaciones y la raj^tiva:;publicidad interna y 
externa de sus conélusiones. 

'cuando mencionamos esta expresión de de 
seos, tenemos presente la franqueza con que ha
ce algo más de Un año, precisamente el 24 de 
enero de 1980, en una reunión de otro organis
mo de la OEA, la Junta Interamericana de De
fensa, el general argentino Santiago Ornar Ri-
veros, no tuvo reparos en declarar lo que si
gue: 

"Hicimos la guerra con la doctrina en la 
mano, con las órdenes escritas de los coman
dos superiores. Nunca necesitamos, como se 
nos acusa, de organismos para militares. (El 
subrayado es de ClarínL N O S sobra nuestra ca
pacidad y nuestra organización legal para el 
combate frente a fuerzas irregulares en una 
guerra no convencional. Ganamos, y no nos 
perdonan; se nos dice que hemos vulnerado 
los derechos humanos". 

La acción subversiva, según el cable de la 
AP que reprodujo Clarín de Buenos Aires el 13 
de febrero de 1980, según Ri veros "la conduje
ron los generales^ almirantes y brigadieres en 
cada fuerza. No fue conducida por un dictador 
o dictadura alguna como se pretende confun
dir a la opinión pública internacional. La gue
rra fue conducida POR 1* Junta Militar de mi 
país a través de los estados mayores". {El sub
rayado es de Clarín). 

Como no tenemos razones para creer que el 
general Riveros hizo esas declaraciones para 
dar herramientas a li "subversión", damos en
tera fe a sus palabra:: 1) En la "guerra sucia" 
se obró con las órdenes escritas de los coman
dos superiores; 2) es falso que se recurriera a 
organismos paramilitires; 3) se ganó la guerra, 
esto es, la guerra fina izó; 4) la guerra fue con
ducida por gene*rale$,- a-mirantes y brigadie
res en cada Fuerza Arn«ida, y en la instancia 
suprema por la Junto Militar, a través de tos 
estados mayores. 

Si la guerra terrniró, no hay necesidad algu
na de retener prisioneros, ni motivos para no 
informar sobre el paradí ro de los caídos y de 
los clasificados como"d£saparecidos". Este re
querimiento informativo se simplifica por el 
hecho de que se actió con "órdenes escritas" 
de los superiores y de los estados mayores. 
Como en todo ejercita bien organizado hay ar
chivos y legajos, scríi sencillo para el general 
Viola ordenar que se publiquen las nóminas a 
que se refiere esta cónica. Y ya la subversión 
internacional se quedaría sin ninguna bandera 
antiargentina por agiár.. 
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